

[image: Portada del libro 'Plántame en tu casa' de Ignacio Guió, con un hombre sosteniendo una planta entre abundante vegetación, promoviendo el cuidado de espacios verdes en casa.]
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PLÁNTAME en tu casa


Aprende a mejorar tus espacios verdes


[image: Lo del sello editorial Martínez Roca con las letras 'm' y 'r' en negro, con una barra horizontal sobre la 'r'.]









Una idea se materializa cuando el amor que tienes hacia ella es superior a los obstáculos que necesitas superar para que se haga realidad. Mis padres han creído tanto en mí que era improbable que no naciera siendo feliz de serie. A ellos y a toda mi amplia y querida familia. Sois algo irremplazable.









INTRODUCCIÓN


¡Te doy la bienvenida! Soy Ignacio Guío, conocido también como Chico Plantas, y después de haber trabajado como paisajista, jardinero y florista, quiero compartir contigo las claves básicas para que puedas crear un espacio verde a tu medida, ya sea en interiores o exteriores.
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¿Qué vas a encontrar en este libro?


Lo considero un libro de consulta al que acudir cuando quieras entender por qué no consigues que una planta salga adelante o cuando quieras crear espacios verdes con más fundamento, entendiendo cómo organizarlos, cuidarlos y sabiendo qué papel juega cada elemento en el conjunto.


Encontrarás capítulos dedicados a interiores, terraza y jardín. Cada espacio tiene una orientación y unas condiciones climáticas específicas que conviene conocer y tener en cuenta para ahorrarnos tiempo y dinero, además de conseguir resultados más espectaculares y singulares.


¿Para quién es este libro?


Desde que empecé a compartir contenido en redes sociales, mi premisa ha sido simplificar los conocimientos muy técnicos y acercarlos a cualquier amante de las plantas, tenga experiencia o no. Considero este libro un tesoro en el que resumo años de experiencia personal. Vas a acceder a conocimientos que en cursos presenciales alcanzan precios de cientos o miles de euros.


Todos tenemos nuestra propia percepción de belleza o armonía, pero existen ciertas claves estéticas que agradan al cerebro de cualquier persona y quiero descubrírtelas a través del conocimiento de los colores, formas y distribución de los elementos para conseguir que tu espacio quede personalizado de una manera más sofisticada y eficaz. Este libro está planteado en forma de preguntas y respuestas, ya que son las cuestiones que me plantean más a menudo y que me parecen básicas para empezar a crear tu mundo verde.


A la comunidad de cientos de miles de amantes de las plantas que he creado a través de distintas plataformas en redes sociales la llamo «Gente plantas» y estaremos encantados de que formes parte de ella utilizando este libro como tu llave de entrada a una vida con más plantas y mejor cuidadas.











PRIMERA PARTE

Cuidados básicos

Y CLAVES PARA LA DECORACIÓN
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UBICACIÓN

La diferencia entre empezar bien o mal




Cuando te haces con una nueva planta, el primer factor decisivo para que tenga un recorrido largo y sano es dónde la colocas. Si ya tienes algunas con las que llevas años, pero no prosperan, cambiar su ubicación será fundamental para que se encuentren a gusto y empiecen a mostrarse en todo su esplendor.


Para elegir donde colocarla, tendrás que encontrar el equilibrio entre ubicación (interior o exterior), intensidad lumínica (zonas más o menos iluminadas) y temperatura (mínimas y máximas soportadas).



I. ¿Dónde ubico mis plantas de interior?


En términos generales, conviene mantenerlas entre dieciocho y veintisiete grados durante todo el año, porque la mayoría vienen de zonas en las que no cambian mucho las condiciones climáticas ni a lo largo del día ni del año. Además, debes protegerlas de corrientes de viento frío y caliente, y en ciudades con mucha sequedad ambiental, proporcionarles humedad extra pulverizando agua sobre sus hojas y tallos.




[image: ]

Truco extra. Plantas como suculentas, ficus y alguna más de interior que hayas visto en exterior en ciudades costeras, podrás tenerlas en la terraza desde primavera hasta mediados de otoño, pero si vives en una zona muy seca y calurosa en verano, como Madrid, tendrán que estar en sombra. Yo las saco cuando el tiempo es agradable, porque el viento, la lluvia y el sol parcial estimularán el crecimiento y mejorarán su salud. En cuanto empieza el frío a comienzos de otoño y las temperaturas mínimas bajan de quince grados, las vuelvo a meter en casa.





Cada planta tiene sus particularidades, así que te tocará investigar sobre la especie que tienes entre las manos para saber qué condiciones de luminosidad son mejores para ella. Para ayudarte, te dejo una lista con las opciones más populares a nivel comercial. Sabiendo esto, podrás identificar patrones estéticos que se repiten en muchas de ellas y que, en el futuro, te ayudarán a ver de forma más rápida e intuitiva cuáles necesitan más o menos luz.




Algunas plantas de interior que soportan poca luminosidad serían:




Aspidistra (Aspidistra elatior)
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Aglaonema (Aglaonema commutatum)
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Palo de Brasil (Dracaena fragrans) y drácenas en general
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Helecho espada (Nephrolepis exaltata) y helechos, en general
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Poto (Epipremnum aureum)
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Lengua de suegra (Sansevieria trifasciata) y sansevierias en general
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Planta ZZ (Zamioculcas zamiifolia)
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Cinta o malamadre (Chlorophytum comosum)




[image: ]









Calatea serpiente de cascabel (Calathea lancifolia) y calateas en general
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Filodendro trepador (Philodendron hederaceum)
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Por el contrario, aquí te dejo algunas especies que necesitarán mayor luminosidad:




Árbol de lluvia (Ficus lyrata) y ficus en general
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Cheflera enana (Schefflera arboricola)
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Anturio (Anthurium andreanum)
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Crotón (Codiaeum variegatum)
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Oreja de elefante (Alocasia odora) y alocasias y colocasias en general
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Costilla de Adán (Monstera deliciosa)
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Cuna de Moisés (Spathiphyllum wallisii)
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Palma areca (Dypsis lutescens)
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Begonia de puntos (Begonia maculata) y begonias en general
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Ave del paraíso (Strelitzia nicolai) y esterlicias en general
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II. ¿Dónde ubico mis plantas de exterior?


En este caso, la clave estará en identificar si, en tu clima, esa especie en cuestión deberá ubicarse a pleno sol, en semisombra o en sombra total. ¿Y cómo puedes saberlo?


Una regla que suele funcionar es conocer el crecimiento en altura de la planta: si crece de cinco metros en adelante, lo más probable es que se deba ubicar a pleno sol como sucede por ejemplo con un pino común (Pinus sylvestris). Sin embargo, ten en cuenta que este sistema no es infalible, ya que también influirá la sequedad ambiental de tu ciudad.


Por lo general, árboles medianos, pequeños y arbustos se desarrollarán mejor a semisombra y las plantas pequeñas, en sombra.


¿Por qué? Echa un vistazo a este bosque:
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Las especies más altas acaparan el sol, mientras que las medianas se conforman con los rayos que se filtran y las más pequeñas se desarrollan evolutivamente para aguantar en plena sombra.


También en este caso será importante que investigues en Internet, que preguntes a tus vecinos qué especies han sobrevivido bien en vuestra zona y que observes qué se planta en jardines públicos, para que tengas más acierto a la hora de colocar tus plantas.




Estas son algunas de las que habitualmente prefieren pleno sol:




Frutales de secano: Olivo y granado.
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Árboles de monte: Pino, roble, encina.
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Palmeras, en general
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Aromáticas leñosas: Lavanda, romero, tomillo, santolina y salvia.
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Frutales del género Prunus: Ciruelos, cerezos, melocotoneros, almendros, etcétera.
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Arbustos de flor: Abelia, escalonia, lantana y muchas más.
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Y estas otras, por el contrario, prefieren sombra:




Arbustos de flor: Hortensia, azalea, gardenia y camelia.
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Árboles medianos: Arces japoneses, sobre todo, y arces, en general.
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Arbustos medianos de relleno Aralia, aucuba, hosta, acebo y más.
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Plantas pequeñas: Heuchera, helecho, brezo, cyclamen y muchas otras.
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¿Sabías qué? En condiciones adecuadas, muchas plantas en sombra pueden prosperar y llegar a ser muy floridas. No pienses que solo dan flor abundante las plantas expuestas al sol, hay jardines de sombra preciosos.






III. ¿Qué pasa si no ubico bien mis plantas?


Cuando no damos la importancia suficiente a la ubicación, podemos encontrarnos con problemas como congelación, insolación, enfermedades, plagas, crecimientos lentos o desestructurados e incluso perder una planta.


El primer síntoma que vas a poder observar es lo que se conoce como etiolación, un proceso que se produce cuando la planta no tiene luz suficiente. Se manifiesta en tallos y ramas alargadas y débiles, con hojas descoloridas y en tamaños que no se corresponden con lo que deberían ser. Es como si intentasen alargarse hacia la luz, descompensando al resto de la planta. Suele ser bastante evidente en suculentas o en plantas de exterior que deberían estar a pleno sol, pero se encuentran en sombra total.


Solucionar este problema es tan sencillo como exponerlas a mayor luminosidad o sol directo, según sea necesario. En algunos casos, conviene podar a la mitad esas ramas alargadas para que rebroten de una manera más compacta.


Otro problema con el que nos podemos topar es el reparto del espacio. Supongamos que tenemos una planta en un lugar apropiado, pero hemos colocado muchas otras demasiado juntas. Esto genera una sensación de apelotonamiento y también se consideraría mala ubicación, ya que la escasez de ventilación, ya sea en interior o exterior, provocará que se generen zonas muertas en las que no entra ni luz, ni viento. Por ello, se van acumulando hojas y ramas secas o en mal estado, lo que da lugar a enfermedades y plagas. Para evitarlo, intenta dar siempre a tus plantas lo que entre humanos llamaríamos «espacio personal».
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SUSTRATO

Entiéndelo y sube de nivel




De entre todos los cuidados básicos, considero que este es el más importante. Como hemos visto, la ubicación es fundamental, y enseguida veremos otros aspectos como el riego que también tienen gran impacto en nuestras plantas, pero el sustrato es el gran ignorado, aunque será el que te dé más alegrías una vez lo entiendas y domines.


Las raíces no solo necesitan nutrientes, sino también oxigenación, y ambas cosas van a depender de él. ¿Cómo sería una composición perfecta? A cada planta le hará falta una mezcla personalizada, pero todas deberán cumplir con los siguientes requisitos:




	
Drenaje. Evitará el encharcamiento, que puede provocar asfixia en las raíces o enfermedades fúngicas.


	
Retención de agua. Algunas plantas, como los helechos, necesitan un sustrato que conserve la humedad, mientras que los cactus requieren lo contrario.


	
Aireación. Las raíces necesitan oxígeno para desarrollarse. Un sustrato compacto o mal ventilado puede limitar esta capacidad.


	
Nutrientes. Los nutrientes disponibles varían según el tipo de sustrato. Por ejemplo, los orgánicos son ricos en materia biológica descompuesta, mientras que los inertes necesitan fertilización adicional.





Como mencionamos en este último punto, las dos categorías principales son nutritivos, que alimentan, e inertes, que aportan drenaje, a grandes rasgos. Mezclarlos adecuadamente aumentará muchísimo las probabilidades de éxito a la hora de cuidar de tus plantas.


Podría darte información muy técnica sobre los tipos específicos que hay, pero creo que lo más práctico es ver la fórmula que te recomiendo aplicar, con la que solo tendrás que modificar los porcentajes según requiera cada planta:




[image: La imagen muestra cómo mezclar un 50% de sustrato nutritivo con un 50% de sustrato inerte para obtener un sustrato equilibrado para plantas.]
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Truco extra. Siempre se ha recomendado poner una capa de unos tres o cuatro dedos de grosor en la base de la maceta compuesta por piedras o grava volcánica, para que drene mejor y no se encharquen las raíces. Aunque es verdad, lo que yo hago es mezclar todos los elementos en la totalidad de la maceta para que el drenaje quede repartido por todos los puntos, y es lo que mejor resultado me ha dado.





Teniendo esta fórmula en mente, deberás aumentar el porcentaje de sustrato universal en las plantas tropicales, que requieren suelos más acolchados y nutritivos, y reducirlo en las que son tipo cactus y están más acostumbradas a suelos pobres en nutrientes y en retención de humedad.


Mi combinación más repetida para las tropicales es 60 por ciento de sustrato universal, 20 por ciento de arlita y 20 por ciento de corteza de pino; con las desérticas o de secano utilizo un 30 por ciento de sustrato universal, 30 por ciento de arlita, 30 por ciento de grava volcánica y 10 por ciento de arena de río.


Aunque estas son mis opciones habituales, puedes adaptarlas al material que puedas encontrar en tu zona, siempre que mantengas en mente la proporción de nutrición y drenaje. Lo ideal es también que sea muy variado en texturas, por eso junto varios tipos de sustratos inertes.



I. ¿Cuáles son los sustratos nutritivos?




	
Sustrato universal. Bueno, bonito y barato, aunque lo mejor es que no compres el más barato. En tiendas suelen ofrecer tres calidades; quédate al menos con el de gama media, porque los más económicos no suelen nutrir nada, compactan demasiado y llegan a desteñir a la hora de regar, lo que hace que el suelo se manche con un tinte rojizo.
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Humus de lombriz. Es la alternativa al sustrato universal que suelo utilizar, porque es muy potente en nutrientes y, aunque no tiene tanta mezcla de elementos, aporta comida para nuestra planta, que es lo que buscamos.


	
Compost. Se trata de una descomposición de desechos orgánicos como verduras y hojas secas que puedes elaborar en tu jardín o comprar ya hecho. 





Como excepción, cabría añadir en esta lista la fibra de coco, que es orgánica y aporta nutrientes, aunque en medidas demasiado bajas. Por eso no te lo recomiendo como un elemento nutritivo principal, más bien lo incluiría dentro de la siguiente categoría, por su capacidad de retención de humedad.
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II. ¿Cuáles son los sustratos inertes?




	
Arlita o arcilla expandida. Esta es una de las mejores opciones para aportar drenaje, ya que es de los materiales inertes más ligeros y baratos.
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Grava volcánica. Con sus pequeños poros no solo aporta drenaje, sino también oxigenación y una buena retención de humedad, ni mucha ni poca. Es mi opción predilecta porque es más barata y suele venir más cantidad y en distintos tamaños, aunque es cierto que pesa más que la arlita.


	
Corteza de pino. Sí, con la que vienen las orquídeas en las tiendas. Para mí ha sido el gran descubrimiento. Empecé a usarla junto con grava o arlita y ha resultado genial, porque es barata, ligera, drenante, retiene humedad sin pasarse y da un aspecto muy natural a la mezcla.


	
Perlita. También de origen volcánico, es de color blanco y se suele vender para hacer semilleros o como drenaje en plantas de interior, porque es muy ligera; de hecho, para mi gusto, demasiado. Recurro a ella como un elemento extra que suelo aplicar en un diez por ciento, aproximadamente.


	
Vermiculita. Es de origen mineral y la uso con el mismo criterio que la perlita, es decir, para ocasiones contadas y en poca proporción.


	
Arena de río o de sílice. Es la arena que suele encontrarse en muchos parques infantiles públicos o como material de obra. La empleo en un diez por ciento del total de la mezcla porque puede llegar a compactar demasiado y frenar el crecimiento de las raíces.






III. ¿Qué son los valores del suelo?


Otra cosa que debemos tener en cuenta es la acidez del suelo. Igual que nuestra piel o el agua de una piscina tiene un pH o nivel de acidez, el sustrato también.


La escala del pH va desde el cero al catorce y, según esto, se clasificará el suelo en ácido, neutro o alcalino. Cada planta se desarrolla óptimamente en un tipo de suelo, pero en las tiendas encontrarás sustrato universal o sustrato para plantas de suelo ácido, no hay un sustrato para plantas alcalinas como tal.


Las plantas que se dan bien en suelos alcalinos suelen ser las más rústicas y crecen en sitios pobres en nutrientes, como aromáticas o ciertos pinos. Ellas suelen ser todoterreno y, a no ser que sea un suelo muy ácido, no van a sufrir si les pones una mezcla estándar de sustrato.


La mayoría de plantas comerciales se van a dar bien en suelos neutros o, si no, en ácidos.




[image: Imagen de una escala de pH con colores que van del rojo (ácido) al violeta (alcalino), indicando valores de 0 a 14 y el punto neutro en 7.]




Si tienes alguna planta de suelo ácido, simplemente tienes que comprar mezclas ya preparadas que se llaman «sustrato para plantas acidófilas» y usarlo en lugar del universal en la ecuación que hemos elaborado antes. Eso es todo. Te indico algunas de las plantas acidófilas más comunes, que, sin la acidez correcta, mostrarán síntomas de enfermedad o no brotarán flor.




	Hortensia (Hydrangea macrophylla, entre otras)


	Azalea (Rhododendron indicum)


	Camelia (Camellia japonica)


	Arce japonés (Acer palmatum, entre otros)


	Aucuba (Aucuba japonica)


	Gardenia (Gardenia jasminoides)


	Distintos tipos de brezo (como la Calluna vulgaris y la Erica gracilis)














RIEGO

Una asignatura que dominar




De todas las preguntas que recibo a diario, diría que un 90 por ciento tienen que ver con problemas de riego, ya sea por exceso o por defecto. Y es que encontrar la medida exacta para cada planta y situación no es sencillo, pero no te preocupes porque ahora voy a darte las claves para que lo consigas.


Antes de nada, dejemos clara una cosa: regar más no significa que queramos más a nuestras plantas o las estemos cuidando mejor. Una planta se debe regar cuando lo necesite.


Lo ideal sería conseguir el «mínimo óptimo». Es como con nuestra alimentación: si nos acostumbramos a comer mucha cantidad y con mucha frecuencia, en el momento en el que dejemos de hacerlo nuestro cuerpo va a demandarnos que lo alimentemos, pero si estamos acostumbrados a comer mucho menos, se adapta y reclama comida solo cuando lo necesita.


De la misma manera, con el mínimo óptimo evitamos sobrealimentar a nuestra planta, pero sin dejarla muerta de sed. Al fin y al cabo, lo mejor para cualquier ser vivo es encontrar ese equilibrio que convierte nuestros cuerpos en su versión más efectiva para la supervivencia y el rendimiento físico.




[image: ]

Truco extra. Te animo a que empieces a experimentar con plantas cuyo riego ya tienes dominado, regándolas con menor frecuencia y en menor cantidad, hasta que encuentres un punto en el que la planta siga viva, pero se tenga que esforzar un poco. Verás que muchas crecen mejor y más rápido cuando sienten que no todo está garantizado. Es como cuando los padres «invitan» a los hijos a independizarse: las forzamos a que se las apañen por sí mismas y así les sale el instinto de supervivencia.
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I. ¿Cómo riego mis plantas de interior?


No todas las plantas de interior son iguales en cuanto a riego, y para distinguir entre sus cuidados yo suelo diferenciar dos grupos: las tropicales, que en su mayoría tienen hoja verde, y las suculentas.


Dicho esto, se pueden establecer unas reglas genéricas y aproximadas sobre la frecuencia y la cantidad del riego. Aquí va a influir también el tipo de sustrato (los más drenantes retienen poca humedad y exigen más riego, mientras que los más nutritivos actúan de forma contraria) o el tamaño de la maceta, entre otros. A partir de ahora vamos a trabajar con el supuesto de que contamos con una medida, más o menos, de unos veinte centímetros de alto y otros veinte de ancho de boca. Con esta estimación en mente, si tu maceta es más grande o pequeña, tendrás que ir ajustando las referencias que te doy.




[image: Persona regando plantas de interior en macetas de distintos tamaños sobre una mesa de madera. Destacan plantas verdes y un cactus pequeño.]




También tendrás que hacer ciertas modificaciones según el tipo de planta, el momento del año y el sustrato. Sé que puede sonar un poco abrumador, pero no tengas miedo a probar y piensa que todos (me incluyo) hemos perdido plantas al principio, hasta que nos hemos acostumbrado a ajustarnos a todos estos conceptos a la vez.
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Truco extra. Utiliza el mismo recipiente siempre que riegues y así facilitarás los cálculos cuando necesites hacer ajustes a lo largo del año. Lo ideal es que tenga las medidas escritas en él, como alguna jarra para cocinar. Por ejemplo, las pautas de riego que te voy a dar de aquí en adelante las voy a basar en un litro de agua.







Esta es la frecuencia con la que te recomiendo que riegues tus plantas tropicales:




	En primavera y otoño, una vez a la semana, medio litro.


	En verano, dos o tres veces a la semana, medio litro cada vez.


	En invierno, una vez cada diez días, medio litro.





A este tipo de riego se adaptan muy bien plantas como:




las monsteras
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las calateas
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los ficus
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lAs aglaonemas
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los crotones
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las marantas
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Para suculentas y otras plantas de climas secos acostumbradas a pocas precipitaciones, la frecuencia que te recomiendo es la siguiente:




	En primavera y otoño, una vez cada quince días, cien mililitros.


	En verano, una vez a la semana, cien mililitros.


	En invierno, una vez al mes o incluso más, cien mililitros. Dependerá del calor que haga en tu casa debido a los radiadores 	y otras fuentes de calor.





Algunas especies que se ajustan bien a esto son:




los sedums
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Las echeverias
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los kalanchoes
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los aloes




[image: ]









las haworthias
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Truco extra. Para no pillarte los dedos, mejor riega siempre en la base del sustrato. Muchas plantas de interior toleran y agradecen que las riegues mojando hojas y tallos, pero muchas otras, como la mayoría de suculentas, van a desarrollar enfermedades o se van a pudrir, directamente.






II. ¿Qué casos especiales podemos encontrar en las plantas de interior?


En este apartado extra, quiero mencionarte los cuidados de riego de varias plantas muy populares que suelen desarrollarse mal precisamente por el riego. Toma nota, estoy muy seguro de que lo vas a agradecer.


Helechos


Se considera helecho a muchos géneros de plantas, pero la clave para que cualquiera de ellos esté de un verde exuberante y crezca constantemente es el riego. Como ya he comentado, sustrato y riego van de la mano. El sustrato perfecto para la mayoría de helechos es una mezcla nutritiva, ligera, esponjosa y con buena retención de humedad, por ejemplo: 60 por ciento de sustrato universal, 20 por ciento de perlita y 20 por ciento corteza de pino.


Para estar bien, deben tenerlo siempre ligeramente húmedo. Esto no significa encharcado, ni con un plato debajo lleno de agua en contacto con las raíces. Pero vas a ver que agradecen mucho que les des agua con frecuencia, además de pulverizarla sobre ellas.


Orquideas (Phalaenopsis)


Lo primero es que, a diferencia de lo que se pueda creer, no deben estar sumergidas en agua constantemente. De hecho, se parecen más a un cactus en cuanto a frecuencia y cantidad de riego. La clave es regar cuando todas las raíces tengan un color grisáceo blanquecino. Mientras sigan verdes, no habrá que hacerlo.


En primavera y otoño, suele coincidir que se pongan blancas cada dos semanas, aproximadamente. En verano, una vez a la semana, y en invierno, aunque no lo creas, suele ser una vez al mes.
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Mi método es ponerlas debajo de la ducha y regarlas hasta que cambien de color las raíces, mojando la planta por completo. Las hojas quedan más limpias y brillantes y jamás han tenido cochinilla o se ha podrido ninguna parte. Sin embargo, en climas húmedos conviene no regar tanto las hojas ya que se puede almacenar agua en ellas y acabar pudriendo o dando lugar a enfermedades.
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III. ¿Cómo riego mis plantas de exterior?


A estas plantas les aplicaríamos las mismas directrices que a las de interior, aunque vamos a matizar ciertos aspectos.


Si tienes las plantas en maceta, piensa que en épocas de calor van a notar más intensamente que están limitadas por su espacio. Las que están directamente plantadas en suelo tienen la opción de desarrollar raíces muy largas con las que rastrear nuevas zonas en las que encontrar agua y el calor se reparte a lo largo del suelo, pero en una maceta se concentra y almacena con más intensidad, secando antes la planta.


En lo que se refiere al invierno, podemos caer en pensar que no hay que regar porque hace frío y algún día llueve, pero debes prestar atención al sustrato. Es verdad que aguantan más tiempo sin ser regadas, pero muchas veces nos olvidamos de que siguen necesitándolo, estén en maceta o en el suelo.


Por último, a no ser que vivas en una ciudad costera y puedas tener plantas tropicales en exterior en el suelo, no es muy recomendable regarlas mojando las hojas y los tallos, ya que cuando aumentan las temperaturas muchas podrían desarrollar cochinilla algodonosa, que es un incordio quitar. Como siempre, habrá a quien no le suceda, pero lo suyo es regar en la base.




[image: Una persona está dividiendo las raíces de una planta de interior sobre una mesa, rodeada de macetas y herramientas de jardinería.]
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Truco extra. El mejor momento para regar tu planta es el atardecer, porque tendrá toda la noche para absorber y asimilar tranquilamente el agua recibida, sin que se evapore por temperaturas excesivas. El segundo mejor es el amanecer, porque si recibe rayos de sol serán suaves y tendrá tiempo para absorber el agua antes de las horas calurosas centrales del día.














ABONO

La clave de la longevidad




Curiosamente, muy pocas personas me preguntan por este tema, y las pocas veces que sucede la pregunta está mal enfocada. Lo primero que debes saber es qué es realmente el abono y para qué sirve.


Vamos a plantear dos conceptos que, aunque tienen el mismo objetivo, se ejecutan de manera distinta:




	
Por un lado, está abonar, que es el proceso por el cual preparamos el terreno antes de plantar para hacerlo más fértil y propiciar un ambiente de crecimiento de las raíces y la absorción de los nutrientes. Esto mejora la estructura del suelo, aumenta la capacidad de retener nutrientes y favorece la actividad de microorganismos beneficiosos. 

					Por ejemplo: si quieres preparar un huerto, es recomendable abonar año tras año el suelo con humus de lombriz o estiércol para enriquecerlo en nutrientes y mejorar su textura.





	
Por otro lado, fertilizar consiste en alimentar directamente a las plantas una vez ya están en el sustrato, como un complemento nutricional. Se lleva a cabo cuando hay deficiencias o se necesita un impulso de crecimiento para etapas de desarrollo específicas como la floración o la fructificación. 

					Por ejemplo: si tus plantas de interior presentan problemas de crecimiento, puedes fertilizarlas con un producto específico para corregir la deficiencia de nutrientes.








Como quiero ponértelo fácil, siempre utilizo el término abonar, porque mucha gente asocia fertilizar con aplicar tratamientos para plagas o enfermedades, pero ya hemos visto que no es lo mismo. Como ves, el caso es alimentar a las plantas antes y después de estar en su sustrato.


Por último, debes saber que los nutrientes del sustrato se van consumiendo con el paso del tiempo. Por eso, entre otras razones, se recomienda trasplantar cada dos o tres años, aunque puedes demorarlo si vas haciendo aportes anuales al sustrato para renovar esos nutrientes. Veremos todo lo relacionado con los trasplantes un poco más adelante.
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I. ¿Qué tipo de abonos y fertilizantes hay?


A grandes rasgos, existen productos naturales, que suelen venir en formato sólido, y químicos, habitualmente en formato líquido. Estos últimos son los que nos van a dar resultados más rápidos y visibles, pero yo siempre recomiendo usar los naturales en su forma sólida, aunque los resultados sean más lentos, porque es a lo que están acostumbradas las plantas en la naturaleza.


Por decirlo de alguna manera, esa diferencia en los humanos equivaldría a tomar una medicina para solucionar una enfermedad (que serían los fertilizantes químicos) o llevar una nutrición equilibrada y correcta, haciendo que la comida actúe como medicina (que serían los fertilizantes naturales). La medicina es útil, pero prefiero dejarla para casos de emergencia y cuidarme habitualmente a través de una buena dieta. Eso mismo lo aplico a mis plantas.


Los abonos que más se suelen utilizar provienen de los excrementos de ganado. Los más populares son el estiércol (excrementos de caballo), el humus de lombriz (excrementos de lombriz) y la gallinaza (excrementos de gallina). En muchas grandes superficies verdes, se utilizan excrementos de oveja y cabra, aunque no son tan comunes en la venta al por menor. De ahí que, en primavera, huela más intensamente en muchas urbanizaciones y haya ciertas mosquitas en el césped.




[image: Persona preparando fertilizante líquido para plantas de interior, rodeada de herramientas de jardinería y varias macetas con flores de colores.]




Los fertilizantes más comunes son los que vas a poder encontrar en cualquier tienda de plantas o supermercado, y suelen venir en formato líquido con nombres como «fertilizantes para plantas verdes» o «para plantas con flor». Como comentaba, son potenciadores más intensos y rápidos en su resultado, pero hay que tener cuidado con las dosis que apliques. Aunque sigas las instrucciones del fabricante, tu planta puede no estar en su mejor momento y un chute de nutrientes mal aplicado puede abrasar sus raíces o forzarla a iniciar procesos, como la floración, cuando no toca.


Por esto, yo opto por abonos sólidos orgánicos, que se descomponen gradualmente y alimentan a la planta poco a poco, animando a sus raíces a ir creciendo para buscar los nutrientes que se vayan repartiendo por el sustrato que le rodea.


Mi opción predilecta, por relación cantidad, precio y calidad, y por su efectividad, es el humus de lombriz. Lo aplico a todas mis plantas, ya sean de interior, exterior, huerto, bonsáis…, a cualquiera.




[image: ]

Truco extra. ¿Has escuchado hablar de la tierra de diatomeas? Son unas algas que se han ido acumulando en el lecho marino durante siglos y los productores las recolectan, trituran y venden en forma de polvo. Vas a poder usarla para combatir plagas como la cochinilla algodonosa, el pulgón y otras comunes en terrazas y plantas de interior.


Pero eso no es todo. Al diluir ese polvo en agua y pulverizarlo sobre las plantas para tratar enfermedades, el excedente acaba deslizándose hasta el sustrato y lo abona. Con lo cual, tiene un dos en uno: tratamiento ecológico y abono natural para tus plantas. Si bien, yo no lo usaría como único abono, ya que puede salir costoso y no cubrir todas las necesidades nutritivas de tus plantas.




[image: Una persona esparce polvo blanco con un colador sobre tierra de jardín, cerca de plantas pequeñas y verdes, probablemente como tratamiento para el cultivo.]








II. ¿Cuándo debería abonar?


Independientemente de si eliges opciones naturales sólidas o químicas líquidas, no deberías establecer un calendario de abonado, igual que con el riego. Esto es como conducir: por mucho que ponga en la señal que puedes ir a una velocidad de hasta 120 kilómetros por hora, no significa que tengas que ir siempre a esa velocidad. Aplicado a las plantas, no siempre hay que abonar en mismas cantidades ni en mismo momentos; hay que ir viendo las señales que las plantas nos dan en sus hojas, tallos y demás órganos, y adaptarnos a ellas.


Aun así, a modo de estimación podemos decir que es recomendable abonar con alguna opción sólida y orgánica dos veces al año, una vez al comienzo de la primavera y otra al comienzo del otoño, sean plantas de interior o exterior. Que sea en estos momentos tiene su lógica, ya que reponemos las fuerzas de la planta después de que haga grandes derroches de energía para seguir viva: tiene que soportar el frío invierno, y el embiste del calor y la sequedad en verano. Quedan exhaustas y hay que revivirlas un poco.


OEBPS/images/fig_0016__art_r9.jpg





OEBPS/images/7.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r4.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r6.jpg





OEBPS/images/fig_0013__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0021__art_r1.jpg
50 por ciento de sustrato 50 por ciento
nutritivo de sustrato inerte






OEBPS/images/fig_0016__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0026__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r10.jpg





OEBPS/images/motivo-sabias.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r7.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0017__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r5.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r6.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0035__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r8.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r5.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r2.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
\/ pLANTAMf

TEN tu CE_ \
)






OEBPS/images/fig_0015__art_r4.jpg





OEBPS/images/fig_0022__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0010__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r5.jpg





OEBPS/images/fig_0031__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0019__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0036__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r8.jpg





OEBPS/images/fig_0030__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0017__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r6.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r10.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r7.jpg





OEBPS/images/logo-mr.png





OEBPS/images/motivo-tip-riego.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0022__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r5.jpg





OEBPS/images/fig_0032__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r4.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r4.jpg





OEBPS/images/fig_0024__art_r1.jpg
Escala PH

0/0/0/0/06.00/0/00.0000

Alealino






OEBPS/images/fig_0015__art_r8.jpg





OEBPS/images/motivo-tip.jpg





OEBPS/images/fig_0022__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r9.jpg





OEBPS/images/fig_0027__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0037__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r7.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r4.jpg





OEBPS/images/fig_0017__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0033__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r5.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r8.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r3.jpg





